
 

 

 

 

 

 

 

 
 

     

  

     

        

 

  

          

         

 

     

       

 

 

 

  

    

    

  

    

        

 

  

       

      

 

     

       

 

    

Lecturas de los Domingos    

en Lectura Fácil  

Ciclo A   

Lecturas del Domingo 17 del Tiempo Ordinario 

Primera lectura 

Primer libro de los Reyes 

Capítulo 3, versículo 5, y del 7 al 12 

Salmo 118 

Segunda lectura 

Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 

Capítulo 8, versículos del 28 al 30 

Evangelio 

Santo Evangelio según san Mateo 

Capítulo 13, versículos del 44 al 46 

Un versículo 

es cada una de las partes 

en que se divide un capítulo. 



 

  

 

     

 

 

  

 

     

  

 

Primera lectura 

Lectura del primer libro de los Reyes 

En aquellos días, el   Señor   se   apareció    

de   noche   en   sueños al   rey Salomón,    

y le   dijo:   

- Pídeme   lo   que   quieras.   

El   rey Salomón   respondió:   

- Señor,   Dios mío,    

tú   me   has hecho   rey  

después de   mi   padre,   el   rey David.   

Pero   yo   soy muy   joven    

y no   sé   cómo   reinar.   

Yo   pertenezco   al   pueblo   que   tú   elegiste,   

pero   es   un   pueblo   muy grande.   

Por   eso   te   pido   que   me   des un   corazón   sabio   

para   saber   diferenciar   el   bien   y el   mal,  

y así   podré   ser   un   rey justo   para   tu   pueblo.   

Sigue en la siguiente página 
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Al   Señor   le   gustó   lo   que   el   rey Salomón   

le   había   pedido,   y le   dijo:   

- Te   doy   lo   que   me   pides.   

Porque   no   me   has pedido   para   ti    

ni   una   vida   larga,   ni   riquezas,    

ni   la   muerte   de   tus   enemigos,    

sino   que   me   pides sabiduría   para   ser   justo.    

Por   eso,   yo   te   doy un   corazón   sabio   e   inteligente   

que   nadie   ha   tenido   antes   de   ti   

ni   nadie   tendrá   después de   ti.   

Palabra de Dios 
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Salmo 

Señor, ¡yo amo tu palabra! 

Repetimos: 

Señor, ¡yo amo tu palabra! 

Tú eres la alegría de mi vida. 

Quiero cumplir tu palabra, 

porque para mí es más importante 

que muchas monedas de oro y plata. 

Repetimos: 

Señor, ¡yo amo tu palabra! 

Espero que tu bondad me consuele, 

como me has prometido. 

Viviré cuando tu misericordia me alcance 

y cumplir tu voluntad será mi alegría. 

Repetimos: 

Señor, ¡yo amo tu palabra! 

Yo amo tus mandamientos más que el oro puro. 

Quiero cumplirlos, 

y no quiero seguir el camino de la mentira. 

Repetimos: 

Señor, ¡yo amo tu palabra! 

Sigue en la siguiente página 
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Tus mandamientos son maravillosos, 

por eso mi alma los cumple. 

La explicación de tu palabra 

y es como la luz para los que no ven. 

Repetimos: 

Señor, ¡yo amo tu palabra! 
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Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo 

a los Romanos 

Hermanos: 

Todo sirve para hacer el bien 

para los que aman a Dios. 

Dios les ha llamado 

para cumplir su plan. 

Dios los escogió 

para que imiten a su Hijo Jesús 

porque es el primer hijo 

entre muchos hermanos. 

Dios los escogió, 

los llamó, 

los aceptó, 

y les llenó de su gloria. 

Palabra de Dios 
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Aleluya, aleluya, aleluya 

Padre, eres el Señor del cielo y de la tierra. 

Bendito eres, 

porque has enseñado los misterios del reino 

a las personas sencillas de corazón. 

Aleluya 
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Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 

En   aquel   tiempo,   Jesús dijo   a   la   gente:   

- El   reino   de   los   cielos se   parece    

a   un   tesoro   escondido   en   el   campo.   

Quien   lo   encuentra   lo   esconde   otra   vez   en   el   campo.    

Luego,   lleno   de   alegría, vende   todo   lo   que   tiene    

para   comprar   el   campo   donde   está   el   tesoro    

y quedarse   con   él.   

El   reino   de   los   cielos se   parece   

a   un   comerciante   de   perlas finas   

que   encuentra   una   perla   de   gran   valor.    

Entonces,   vende   todo   lo   que   tiene    

para   comprar   esa   perla.   

El   reino   de   los   cielos se   parece    

a   la   red   que   los   pescadores echan   al   mar    

y recogen   peces   de   todo   tipo.   

Luego   la   arrastran   a   la   orilla   cuando   está   llena.   

Se   sientan,   y juntan   los peces buenos   en   cestos  

y tiran   los malos.   

Sigue en la siguiente página 
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Lo   mismo   sucederá   al   final   del   mundo:   

- Los ángeles separarán   a   los malos   de   los buenos.   

Y   a   los   malos los   tirarán   al   fuego.   

Allí   habrá   llanto   y sufrimiento.   

Luego   Jesús les   preguntó:   

- ¿Habéis entendido   todo   esto?   

Ellos le   respondieron:   

- Sí.   

Jesús les dijo:   

- Un   discípulo   del   reino   de   los cielos  

es parecido   a   un   padre   de   familia    

que   sabe   sacar   de   su   tesoro   lo   nuevo    

y también   lo   antiguo.   

Palabra del Señor 
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